  BELLO Y OSCURO ES EL CAMINO DEL AMOR

(Lc 1,26)

El amor tiene un objetivo claro que es el encuentro, su deseo más profundo lo lleva a querer disponerse para el que ama y poder hacerlo lo antes posible. Disponerse es sobre todo tener el corazón libre para el amor. La plenitud es el encuentro de amor. 


El corazón del hombre tiene una dimensión infinita, fue diseñado por el amor de Dios, para ser capaz de acogerlo a él mismo. Un largo camino de despertar y madurez, nos lleva a poder descubrir su grandeza. Implicará un no fácil camino, el ir tomando conciencia de lo que amamos, sin todavía poder abrazarlo y poder contar con él con toda seguridad.  Este camino es una verdadera noche oscura, un duro esperar en soledad, desnudez y vacío. Lo cual suscita un gran temor, que sea no un paso necesario, sino nuestro irremediable destino.


El solo hecho de la muerte, nos señala un límite en apariencia absoluto, tan real que parece atentar de raíz contra toda posibilidad de amar sin medida. Un amor amenazado es un amor herido, un amor que padece una contradicción esencial, ya que su deseo más profundo es la totalidad y el siempre. Esta vida tiene un límite claro, no solo en la muerte, sino en su mismo modo. Percibimos y deseamos, mucho más de lo que todo presente es capaz de contener, por eso el corazón que está consciente y libre, siempre padece la insuficiencia. Solo la certeza de la esperanza es capaz de devolvernos serenidad sabiendo que no siempre será así, pero que aquí siempre será así. 


Muchas experiencias, pero sobre todo la del amor, y la del amor de Dios en especial, serán vivencias extrañas. Extrañas significa, que se podrán sentir pero no decir. No solo esta vida es limitada, es limitada nuestra capacidad de conceptualizar y expresar. Lo maravilloso es que en esta vida estrecha, podemos experimentar lo no limitado del amor. Dios mismo se nos entrega en Jesús, y nos ofrece la posibilidad de un encuentro real. Con él lo eterno irrumpe en el tiempo y el tiempo se hace capaz de eternidad.


Que algo sea limitado, no significa que sea despreciable. Por eso, además de ser conscientes, podemos hacer uso de la experiencia y del pensamiento para tratar de entender mejor a qué estamos llamados, y como disponernos para poder vivirlo con la mayor calidad posible. La experiencia es rica pero puede ser confusa, la Escritura y la enseñanza de la Iglesia son ricas y seguras, pero no alcanza con leerlas y saberlas. Experiencia y Palabra se reclaman mutuamente, se iluminan, se complementan.


La vida es extrañamente bella y difícil, y una de las cosas que la hacen más dolorosa es no poder encontrar quien tenga una palabra orientadora, segura, respetuosa. Una palabra capaz de leer los acontecimientos y comprender qué está pasando, quién nos está buscando, cómo poder disponerse y responder. Es duro lo que pasa, pero puede ser mucho más duro si no se puede comprender, o se hace una lectura equivocada sobre el sentido. Tan doloroso como no tener diagnóstico, es tener un diagnóstico equivocado. 


No es digno del hombre ni de Dios conducir a la fuerza, nada más ajeno al verdadero amor. Qué diferente es dejarse poner en el camino del amor, dejarse conducir y dejar actuar al amor. Sin entender, podemos estorbar más que ayudar, a quien nos quiere amar. Semejante al niño que queriendo llevarlo su madre en brazos, porque el camino es largo y difícil, va pataleando y llorando queriendo caminar él. Si la madre lo dejara habría que ir a su ritmo y no se llegaría nunca.


No es fácil entendernos entre los hombres, parece que hablamos idiomas diferentes aun con un mismo lenguaje (Ge 11,1-9). Más difícil es entender el proceder y el lenguaje de Dios, lo cual lleva a lecturas erróneas de la situación espiritual. Así los amigos de Job lejos de poder ayudarlo, lo confunden más (Job 2,11-13). Sucede que, cuando Dios sale al encuentro de un hombre, y lo quiere llevar a la intimidad de un encuentro profundo, por un camino de oscuridad y sequedad, piensa que está perdido, no entendiéndose ni encontrando quien lo entienda. Hasta interpretará que Dios lo abandono debido a sus culpas o a su pobreza e insignificancia. 


La tentación será clara: volver atrás, pensar que estamos equivocados, y que nos aventuramos a cumbres o sueños que son demasiado altos y bellos. Es cierto que no somos tan buenos, es cierto que somos pobres, débiles y cobardes, pero también es cierto que no podemos negar el llamado al amor. Experimentar esta clara tensión, que parece una contradicción es más que morir, es fuente de angustia. 


No es tiempo de confesiones generales, y de tratar de averiguar qué oculta miseria esconde nuestra historia. Es tiempo de esperar, dejándonos purificar y disponer por Dios. El hombre que pasa por allí, necesita consuelo y ánimo, para poder permanecer así hasta que Dios quiera, ya que no hay otro remedio y sería una pena alejarse de su amor.


Lógicamente hay necesidad de discernir, si tal experiencia proviene de Dios, o se trata solo de un estado de ánimo, una situación meramente psicológica, un descuido en el amor. Algunos creerán que es cuestión de Dios y no lo es, otros pensarán que no rezan o no lo saben hacer, y sin embargo su oración es auténtica y profunda. Otros opinarán que es cuestión de hacer mucho, trabajaran y se fatigaran sin que eso ayude nada, y hasta incluso estorbe. Hay momentos donde el descanso y la quietud nos ayudan más que cualquier acción. Sin duda es un camino oscuro, pero sólido y seguro, no todos lo comprenderán, pero puede ser de ayuda para quien lo esté transitando. 

María encontró consuelo al ver a Isabel y escuchar lo que Dios había hecho con ella, experimento angustia con las palabras de Simeón (Lc 2,35), María supo tener la palabra adecuada para los servidores desorientados, ‘hagan lo que él les diga’ (Jn 2).

SALIR ES UN DON

(Jn 3,1-10)

Es cierto que la vida en determinado momento se la puede percibir como algo duro, difícil, dramático y hasta cruel; incluso el día puede parecer una noche, porque se camina a oscuras, sin entender y con sensación de soledad. Sin embargo cuando tomamos conciencia de que existimos, de que ya estamos en camino, que nuestro corazón está hecho para el amor y que estamos en manos del Amor, no podemos menos de cantar la dicha de haber salido, de haber sido creados de la nada, de ser amados pece a ser tan pobres e insignificantes. El niño al nacer sale de las entrañas de su madre, pero lo hace justamente para poder encontrarse con ella de un modo nuevo y más pleno. Así vivir es un siempre salir, caminar es salir, no detenerse es salir, crecer es salir, pero salir para encontrarse de un modo nuevo y más pleno con todo, con uno mismo, con los demás, con Dios.


En definitiva solo se sale por amor, ayudados por el amor de otros, movidos por el amor. Pero también es verdad que para salir bien, hay que ir sanando heridas, hay que poder no estar aferrado a lo conocido, a lo que nos tiene atados al brindarnos una aparente seguridad. Para escuchar el propio corazón, para escuchar y percibir a los demás, para darnos cuenta que nos están llamando y esperando, hace falta sosegarse. Poder salir sin ser impedido por el miedo a quedarse solo y sin nada, arrojado al vacío, y expuesto al  absurdo y a la desesperación. La noche nos educa, para una relación en verdad y libertad, privándonos de lo que nos impide ser. No puede haber una relación personalizante, cuando domina el miedo y la falta de libertad. 


Sin la ayuda de otros y de Dios no hubiéramos podido salir nunca.  Si a través de las circunstancias de la vida, no nos arrancaran de lo conocido, jamás hubiésemos dado los pasos que nos hicieron conocer la libertad, y darnos la posibilidad de encontrar y elegir el amor. Aunque conocido, es oscuro el punto de partida; es oscuro el camino en su modo y recorrido, la fe y la confianza para poder transitarlo; es oscura la meta, todavía no conocemos en plenitud a quién nos ama y amamos. El libro de Tobías es un ejemplo, oscuro el punto de partida y las circunstancias, oscuro y desconocido el camino y la confianza en el compañero y guía, oscuro el encuentro con la futura esposa todavía no conocida en plenitud. Soledad y oscuridad en un extremo, sabiduría y comunión en el otro…  


Por momentos, o mejor dicho por mucho tiempo, la existencia nos puede parecer una serie de episodios aislados y fragmentados, sin poder comprender su unidad y su destino. Sin embargo la vida es una, con múltiples momentos, circunstancias, estados de ánimo, edades; es un proceso, en definitiva un camino con distintas etapas pero con un único destino.


 Solemos equivocarnos y creer que son las cosas las que nos impiden salir; el problema no son las cosas, sino el estar aferrado a ellas, el relacionarse mal con todo. Se puede tener mucho y ser pobre, se puede no tener nada y no ser pobre, si se vive deseando tener todo. Por eso no se trata de carecer de cosas, porque eso no libera el corazón si sigue deseando aferrarse a ellas. Ser libre es no estar aferrado. La noche es paso, tránsito por el que se va produciendo un cambio en el modo de ser. Dos contrarios no pueden caber en un sujeto, decían los antiguos filósofos, no podemos servir a Dios y al dinero, nos enseñaba Jesús. No se puede equiparar la confianza que se tiene en uno y en otro.


El amor hace semejanza entre lo que ama y es amado. No podrá comprender a los demás, y menos a Dios, el corazón que pone su seguridad, su meta, en la sola posesión de bienes. Por eso es un regalo, un bien, una dicha, si un día al mirar todo, experimentamos un vacío, lo vemos como si fuese nada, e incapaz de contenernos. Dios nos va regalando un nuevo modo de ser, una luz todavía oscura, pero que nos permite ver y tratar a todo de un modo nuevo y verdadero. Siempre es doloroso dejar lo conocido aunque haya sido insuficiente y estrecho, dejar y cambiar es ir teniendo la sensación de que algo nuestro muere, aunque en realidad lo que está sucediendo es todo lo contrario, estamos al fin dando a luz lo más nuestro.


‘Me dejaron a mi fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas agrietadas’ (Jer 2,13). Así es el hombre que no pone su confianza en Dios y se entrega confiado a todo lo demás para que llene su vacío. No solo no encontrará paz sino que estará cansado, atormentado, oscuro, débil. Un ave esté atada a un hilo débil o fuerte es lo mismo, le impide volar. Por débil que sea hay que velar para que el corazón no se aferre a nada para encontrar sosiego. Lo cual nos enseñaba bien San Pablo: ‘Hermanos, el tiempo es breve (ha plegado velas); lo que conviene es que los que tienen mujer, vivan como si no la tuviesen;  los que lloran como si no llorasen; los que están alegres, como si no lo estuviesen; los que compran, como si no poseyeran; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen. Porque la apariencia de este mundo pasa’ (1Cor 7,29-31). Pablo no invita a la indiferencia, quiere evitar que nos sumerjamos de tal modo en la vida, que nos olvidemos su carácter relativo en relación a Jesús y a la plenitud que nos es ofrecida y nos aguarda.


También aquí, es bueno recordar el riesgo contrario. Muchos al darse cuenta de lo transitorio y precario de la existencia, no se animan a recibirla como un don de Dios, a vivirla, a animarse a amar y comprometerse con los demás, a construir un mundo que aunque pasajero es el comienzo de lo eterno. En nombre de lo absoluto se ha despreciado la historia, lo cual trajo dolorosas consecuencias de injusticia, y a la larga de desprecio de una religión que se desentendía y no tomaba en serio la suerte del hombre. La encarnación es todo lo contrario, es Dios que asume y se compromete con el hombre y su historia, la dignifica y abre a horizontes que van más allá del tiempo. Un hombre vale la entrega de Dios.


‘No temas María’, también ella supo de cambio y oscuridad, de confianza y encuentro. Ella salió y nunca regreso…

MIRAR A JESÚS

(Mc 9,2-8)


Los hombres somos pequeños y pobres, si Dios no viene en nuestro auxilio y nos lleva a plenitud, nada podemos hacer en orden a lo más profundo. Sin embargo, eso no impide, sino que suscita nuestra más activa colaboración. Siempre sabiendo del límite de nuestro actuar, del riesgo de hacer cuando hay que no hacer, del peligro de no hacer cuando hay que hacer… Algo parecido a nuestras relaciones humanas. El amor es don y tarea, sin el amor de otro estaríamos perdidos. Ese amor no lo podemos inventar, ni obligar, pero si podemos disponer lo mejor de nosotros, salir al encuentro, exponernos para ser encontrados, corresponder a sus iniciativas y entregas.


En el plano espiritual, también hay una parte que nos corresponde a nosotros, y otra fundamental que está en manos de Dios. Más aun, la parte que nos corresponde, también es don, si Dios no nos hubiese creado no existiríamos, si no nos hubiese dotado de capacidades no podríamos actuarlas, si no dispone de encuentros y de circunstancias adecuadas, quedaríamos a mitad de camino y sin poder desplegarnos. En realidad no es nuestro esfuerzo el que provoca su amor, sino su amor el que da sentido y posibilidad a nuestra tarea de disponernos y corresponder. Hasta ahora tratamos de tomar conciencia de la necesidad que tenemos de disponernos, ahora veremos algunas sugerencias sobre el modo y más adelante los efectos de esa disposición.


Lo primero, es tener despierto el amor, estar enamorado; es tratar de tener un vivo y ordinario deseo de ser como Jesús en todas sus cosas, tratando de conformarse con su vida. Para poder hacer esto, hay que mirar mucho a Jesús, su persona, sus gestos, su silencio, su mirada, sus palabras, su trato con los demás, su estar ante el Padre, su actitud en lo ordinario de la vida y en los momentos límite, su compasión, su libertad, su valor para defender la verdad y denunciar, su cansancio, sus momentos de intimidad, su acoger y enseñar con paciencia a la multitud, su angustia y pánico, su sudar sangre y su experiencia de abandono, su capacidad de abrir el corazón a los humildes, de perdonar y curar, de abandonarse a las manos del Padre, de buscar la intimidad de los amigos y de los momentos de oración. 


Sin mirar mucho a Jesús, y tener vivo nuestro amor, no se deseará tener esas mismas actitudes y sentimientos, en las circunstancias que nos tocan vivir a nosotros. Eso tan simple y tan concreto de preguntarnos permanentemente, ¿qué hubiese hecho Jesús aquí y ahora, cómo hubiese vivido este momento, cómo hubiese tratado a  esta persona, cómo hubiese interpretado esto que sucede? Cuando uno tiene un amor, un objetivo, un motivo profundo, todo lo demás se ordena en torno a eso. Jesús no tuvo en el fondo otro gusto, ni quiso, que hacer la voluntad de su Padre, lo cual llamaba él su comida y alimento (Jn 4,34). La renuncia no es jamás un fin en sí mismo, sino la consecuencia de un amor. El enamorado se relacionará con todo, tanto cuanto haga referencia a su amor. 


El hombre es un ser apasionado, eso le da intensidad a su vida. Las pasiones recordemos son el gozo, la esperanza, el temor y el dolor. Para que esas pasiones se ordenen y nos ayuden a la posesión de lo más amado es necesario educarlas. Por lo cual es bueno procurar inclinarse:

‘No a lo más fácil, sino a lo más dificultoso; No a lo más sabroso, sino a lo más desabrido; No a lo más gustoso, sino antes a lo que da menos gusto; No a lo que es descanso, sino a lo trabajoso; No a lo que es consuelo, sino antes al desconsuelo; No a lo más, sino a lo menos; No a lo más alto y precioso, sino a lo más bajo y despreciado; No a lo que es querer algo, sino a no querer nada; No andar buscando lo mejor de las cosas, sino lo peor y desear entrar en toda desnudez y vacío y pobreza por Jesús.’

Lo podemos decir de otra manera, obrar, hablar y pensar con humildad y querer que todos obren, hablen y piensen así de nosotros.

En conclusión:

‘Para venir a gustarlo todo, no quieras tener gusto en nada. Para venir a poseerlo todo, no quieras poseer algo en nada. Para venir a serlo todo, no quieras ser algo en nada. Para venir a saberlo todo, no quieras saber algo en nada. Para venir a lo que no gustas, has de ir por donde no gustas. Para venir a lo que no sabes, has de ir por donde no sabes. Para venir a lo que no posees, has de ir por donde no posees. Para venir a lo que no eres, has de ir por donde no eres. Cuando reparas en algo, dejas de arrojarte al todo. Porque para venir del todo al todo has de negarte del todo en todo. Y cuando lo vengas del todo a tener, has de tenerlo sin nada querer. Porque, si quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro.’

‘Con ansias, en amores inflamada

…salí sin ser notada

estando ya mi casa sosegada’


Sólo un amor mayor y mejor, el de alguien que nos ame bien, el de Jesús, puede hacer que el hombre salga de si mismo, de sus antiguas conductas y modos. Y hacer de la negación una expresión de amor, y por tanto, realizadora de la persona. Las ansias de amor constituyen el hilo conductor de todo el camino del encuentro, de principio a fin, en progresiva interiorización y depuración. El sosiego se irá extendiendo hasta definir la existencia del hombre en su totalidad. Con esta actitud el hombre encuentra quietud y descanso porque no se aferra a nada, está en el centro de su humildad y unido al que ama. 

Así María en paz siendo pequeña, escondida y consciente de nuestra extrema pobreza, así María en paz en posesión de lo más pleno, puesta en el centro, habitada por el Amor. 

BEBER SU CÁLIZ

(Mc 10,35)


Nada más seguro, que la palabra que brota del corazón de la persona amada, un amigo, padres, hermanos. No es el lazo de sangre, ni la cercanía física, ni un cargo o función, los que  dan autoridad, sino la calidad del amor ofrecido en el tiempo. Ese amor es creíble, es digno de fe, pero esa fe, eso que proviene del corazón es oscuro, en el sentido de no poder acceder a eso dicho, si no es fiándose de esa palabra y no por los propios sentidos o razón. Es una paradoja, pero es una luz oscura y segura.


Para emprender el camino del amor, el camino de la confianza, y dejar de estar aferrado a lo que nos daba seguridad, para acabar de salir, era necesario tener una experiencia de amor sensible; pero para acabar de sosegar el corazón hace falta algo más profundo. Hará falta saber fiarse en pura fe, lo cual hecho, nos permite un encuentro profundo con el amado en una unión de sencillez, pureza, amor y semejanza.


Si alguna vez estuvimos caminando una noche en pleno campo, habremos comprobado que  luego de un rato, cuando los ojos se adaptan, algo se ve. Por oscura que sea una noche, algo se ve, pero la oscuridad es cuando no se ve nada. Cuando uno no ve, lo guía otro, un lazarillo; la razón es el lazarillo de los sentidos, y la fe lo es del hombre en su camino a Dios.  Esta noche espiritual que es la fe, todo lo priva, así el entendimiento como el sentido no tienen acceso a lo que ofrece. Por eso va oscuro y seguro, porque cuanto menos obra con habilidad propia, va más seguro, porque confía en alguien que ve y comprende más.


La fe es oscura porque hace creer verdades reveladas por el mismo Dios, las cuales son sobre toda luz natural y exceden todo humano entendimiento sin alguna proporción.  Si uno que nació ciego, y nunca vio color alguno, y le dicen como es el color blanco o amarillo, aunque más le dijesen, no entendería porque nunca vio tales colores ni sus semejanzas. Para poder juzgar de ellos solo le quedaría el nombre, porque lo pudo percibir con el oído, pero la forma y la figura no, porque nunca la vio.


La fe es oscura por exceso de luz, no es ciencia que entra por los sentidos, sino solo es por consentimiento del corazón, de lo que brota del corazón del otro. Ya decía Isaías ‘Si no creen no entenderán’ (7,9). Moisés y el pueblo de Dios se guiaban, en su marcha por el desierto, por la tenebrosa nube en el día y por el misterioso fuego en la noche (Ex 14,20). Dios es luz y nos quiere comunicar su luz, nos entrega y pronuncia la Palabra, que es su Hijo, para que lo podamos conocer y gozar en la esperanza. Pero para nosotros esa luz todavía es oscura, ya que somos peregrinos y solo podemos conocer al modo humano. Curiosamente habrá que estar en tinieblas para tener esa luz y encontrar el camino.


Solo el que no ve se deja conducir, solo el que está perdido y solo no ofrece resistencias. El que quiera encontrarse con Dios  no camina entendiendo, ni guiándose por el gusto, los sentidos o la imaginación, sino creyendo. Lo que podamos pensar o sentir de Dios, dista infinitamente de lo que él es.  Lo que Dios tiene preparado para los que lo aman, ni ojo jamás lo vio, ni oído lo oyó, ni cayó en el corazón, ni pensamiento del hombre (Is 54,4; 1Cor 2,9). A lo que vamos es sobre todo eso, por eso hay que pasar al no saber. Entrar en camino, es dejar tu camino, es entrar en lo que no tiene modo. Este estado ya no tiene modos ni maneras, aunque en sí encierra todos los modos; no tiene nada, lo tiene todo. El venir aquí es el salir de allí. ‘Yo vine a este mundo para que… los que no ven vean, y los que ven, se hagan ciegos’ (Jn 9,39).


El encuentro con Jesús, es auténtico y transformante, cuando hay semejanza y reciprocidad en el amor, conformidad con sus proyectos y deseos. A más amor, más sintonía con sus pensamientos y sentimientos. Amar, es obrar en despojarse por Dios, de todo lo que no es Dios. La mejor disposición para este encuentro es la fe, la esperanza y la caridad. Esto lejos de anular y atrofiar, perfecciona el entendimiento en la tiniebla de la fe, la memoria en el vacío de la esperanza, la voluntad en la carencia de todo afecto (desordenado) para ir a Dios. Esta actitud nos pone en estado de vacío de todo lo que no es Dios. La fe nos entrega lo que no se puede entender con el entendimiento, la esperanza nos ofrece lo que todavía no poseemos, la caridad nos da la posibilidad de amar a Dios como deseamos y no podemos.


‘Entren por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que lo encuentran.’ (Mt 7,13-14). No solo se ha de entrar por la puerta angosta, vaciándose de lo sensitivo, sino también por el camino estrecho, negando el guiarse por la razón. De verdad es angosto, más de lo que pensamos, pero lleva a la Vida. ‘Si alguno quiere seguir mi camino, niéguese a sí mismo y tome su cruz y sígame. El que quiera salvar la vida la perderá; pero el que por mi la pierda, la ganará (Mc 8,34). No basta con ser correcto, tener un poco de oración y cierta austeridad, si no se llega a la pobreza,  enajenación, pureza espiritual. El moralismo no basta porque no llega a la raíz. Buscar a Dios en sí, es amar bien; buscarse a sí en Dios no es amar en plenitud.  Beber su cáliz, es compartir la suerte y el modo de Jesús (Mt 20,22). 


Jesús no tuvo donde reclinar su cabeza y murió diciendo: ‘Dios mío, Dios mío, ¿porqué me has abandonado?’ (Mt 27,46). Allí hizo la mayor obra, más que con todos los milagros y tareas realizadas, allí reconcilió y unió al hombre con Dios. Cuando por amor compartamos esa suerte quedará hecha la unión y el verdadero encuentro. Jesús es muy poco conocido de los que se tienen por sus amigos… María entró por la puerta estrecha y recorrió el angosto camino, ella sí que conoció y entendió a su querido Hijo. Ella no solo fue su madre, sino su mejor discípula y amiga. Ella si que compartió su suerte y bebió su cáliz.

APRENDER A RECIBIR

(Lc 10,38)


El hombre es un sediento de amor y presencia, Dios nos sale al encuentro en todas sus creaturas, ellas en su belleza, en su ser, en su modo de actuar, nos manifiestan mucho de él. Sin embargo él es trascendente, está más allá de todo, sería un error creer que eso que podemos intuir a partir de todo, corresponde tal cual con lo que él es. Todo es amable porque todo tiene algo de él, pero todo nos defraudaría, hasta sería un impedimento y no un medio para encontrarlo, si nos aferramos creyendo que eso es todo. Algo de esto nos pasa con las personas, sería un error creer que alguien se agota en lo que vemos, en lo que experimentamos, en lo que ya sabemos. Todo nos habla del otro, pero el otro es mucho más que eso, y si queremos encontrarlo de verdad, no hay que aferrarse a lo ya experimentado y conocido.


Con respecto a Dios, entre todas sus creaturas y lo que él es, hay mas distancia que semejanza. Por eso cuando Dios se nos acerca, cuando hay una experiencia mística, hay más tinieblas que luz. Para llegar a él hay que ir creyendo más que entendiendo. Entre la fe y Dios, si hay semejanza, en ella hay comunicación inmediata con Dios.


Es bueno tener algunas orientaciones, para poder saber qué hacer ante una posible noticia sobrenatural distinta que Dios nos quiera comunicar. La comunicación es ante todo pasiva, no fabricada por el hombre, y produce pasivamente su efecto. Dios por lo general se comunica a lo más profundo, si bien tiene en cuenta que somos humanos y participa a los sentidos. Tan es así que hay más garantía de ser de Dios cuando es más interior y hay menos emociones sensibles. Aunque parezca extraño, en principio hay que negarlas, porque si son de Dios, su efecto no se puede negar y si es engaño o imaginación nuestra no nos confundiremos. Hay que estar atentos a qué efectos causan en nuestra vida. No son medios para unirnos a él, ya que Dios no tiene modo, imagen, ni forma. Es bueno compartir con alguien experimentado, hacerle caso y siempre vivir en fe. Cuanto más interiores, más provechosas son, y hay que tener mucho cuidado con las ‘claridades’ que nos pueden engañar dándonos falsas seguridades.


Meditar es rezar imaginando, es muy buena en los comienzos del camino de oración, ya que su finalidad es ir enamorando y seduciendo al corazón por medio del sentido. Cuando el hombre va profundizando su relación con Dios hay menos actividad interior y menos detalles, se concentra más en un acto general y simple. Es muy importante aprender a estarse con atención y advertencia amorosa, y saber recibir lo que Dios quiera obrar en nosotros. La meditación agota sus propios recursos y comienza a introducirse un cambio de forma en la relación con Dios. Esto no es algo que haya que hacer, sino que se va dando naturalmente. Hay tres señales, las dos primeras son más bien negativas: no poder meditar ni tener gusto en eso, y no tener gusto en poner la imaginación en otra cosa. La tercera es positiva: gustar estar con atención amorosa. Estas señales, es muy importante que se den juntas. En el plano humano y sobrenatural, el amor auténtico se va centrando y simplificando, después de todo no quiere otra cosa que al otro.

Esta nueva situación es extraña, descansan nuestras capacidades y no obran, sino que están pasivamente recibiendo, y si actúan es con suavidad de amor. El problema es que el que así está, le parece que pierde el tiempo y que no hace nada, porque no obra con los sentidos. Sin embargo está obrando algo más profundo, está escuchando, recibiendo, consintiendo. Esto es la contemplación, la recepción de una noticia amorosa. Es una pasividad activa, es estar recibiendo lo Dios obra en uno. Se puede experimentar un gran amor, sin comprender en detalle lo que ama. Ser contemplativo, es recibir lo que nos dan y como nos lo dan. El libro de los Números (12,6-8) hablando del modo de relacionarse Dios con Moisés llega a decir: ‘No hay como mi servo Moisés, que toda mi casa es fidelísimo y hablo con él boca a boca, y no ve a Dios por comparaciones, semejanzas y figuras´. Boca a boca, es decir esencia pura y desnuda de Dios, que es la boca de Dios en amor, con esencia pura y desnuda del hombre, que es la boca del alma en amor de Dios (cf. Cant 1,1).

Dios que es amor, se acomoda al hombre y condesciende. Mueve todas las cosas al modo de ellas. Al hombre lo busca ordenadamente y con suavidad al modo que el hombre tiene. Para hacerlo con suavidad, comienza por los sentidos, para irlo llevando a lo más profundo. Una cosa es disposición para la otra. Así va perfeccionando al hombre al modo del hombre, de lo exterior a lo interior. Dispone  los sentidos y cuando ya están dispuestos nos hace tener experiencias y regalos para confirmarnos más en el bien. El hombre se va desenrudeciendo y reformando poco a poco. Y de esta manera va Dios llevando de grado en grado hasta lo más interior. Por supuesto con cada uno obrará según le convenga y no siempre es necesario guardar este orden. Dios se puede ir entregando muy poco a poco, al modo del hombre, por estar acostumbrado a moverse naturalmente por los sentidos.

A medida que se acerca más a Dios el hombre se va despojando más de todo lo demás. Cuando más una cosa se va arrimando a un extremo, más se va alejando y enajenando del otro. Lo bueno es ver como Dios va obrando y transformándonos, comenzando a comunicarse desde las cosas exteriores, que de suyo son buenas, aunque insuficientes. Es muy importante que el acompañante, el guía espiritual sepa conducir al modo de Dios. Qué pena si solo hace meditar y no deja simplificarse y crecer. Quien tenga una medida estrecha, estrechamente tratará que vivan los demás, y lo peor de  todo es que ni siquiera se da cuenta que su límite no es el límite de la realidad. ‘La letra mata, el espíritu da vida’ (2Cor 3,6).

Así muchos sufrieron un escándalo con Jesús, al ver que sus expectativas no se cumplían. Esperaban un triunfador y  ‘lo vieron nacer en bajo estado, y vivir en pobreza, y morir en miseria, y que no solo temporalmente no se enseñoreó de la tierra mientras vivió, sino que se sujetó a gente baja, hasta que murió debajo del poder de Poncio Pilato, y que no solo a sus discípulos pobres no los libró de las manos de los poderosos temporalmente, mas los dejó matar y perseguir por su nombre’. Lo mismo les pasó a los discípulos de Emaús, ellos creían una cosa y sucedió otra (Lc. 24,1). Lo tremendo es que aunque no se les cumpla de aquella manera que ellos esperaban, se cumple de otra mucho mejor, y más de lo que podían imaginar. Su deseo se cumplirá, pero no de la manera que piensan. Dios es como la fuente de la cual cada uno toma según lleva el vaso. 

María supo esperar, supo recibir lo que nos daban y cómo nos lo daban; comprendió que a Dios hay que dejarlo amar con su medida y a sus tiempos y a sus modos.

EN ÉL, TODO ESTA OFRECIDO, DICHO Y ENTREGADO

(Heb 1,1-2)

Como cuesta esperar, pero que maravilla es ver y constatar que la espera y el esfuerzo dieron sus frutos. Mirar un árbol, una casa, un hombre y recordar qué largo y lento camino hubo que recorrer. El árbol era pequeño, necesitado de riego, tutor y sucesivas podas, pasar el primer verano y el primer invierno; la casa propia, un proyecto, un sueño, complejidad de la construcción, miles de detalles, una idea que toma forma y espacio real, un lugar de refugio, de encuentro, de intimidad y calor de hogar; un hombre que fue un sueño, una misteriosa presencia en el seno materno, un frágil y tierno bebé, la primera sonrisa y mirada, un misterio que se asoma, gatear, las primeras palabras y pasos, el llanto y la fiebre, un niño, la escuela, el adolescente, el joven soñador, el adulto capaz de diálogo y amistad. 

La comunicación es un lento, trabajoso, continuo y progresivo camino; pero qué sería la vida sin un encuentro, sin diálogo, sin amor. Así Dios sale al encuentro del hombre con un claro objetivo que es la comunión. El ya es  comunión plena y eterna, pero al hombre tiene que crearlo, educarlo, esperarlo. Con la paciencia del que ama es capaz de emprender el camino, de esperar y de sufrir, está dispuesto a todo menos a renunciar a su sueño de amistad y comunión. La Biblia es el relato de esa historia de amor, el testimonio de esa condescendencia y amorosa paciencia. Como al árbol, como a la casa, como al niño, supo cuidar, construir, acercarse lentamente, comunicarse tanto como podíamos en cada etapa de la historia. El amor tiene sus tiempos, pero justamente por eso hay un momento donde la oferta y la invitación deben ser claras y explícitas. Así al hijo hay que reconocerlo y llamarlo por su nombre, así los enamorados se declaran su amor, así los amigos comparten y se abrazan. 

Dios hace uso de todos los lenguajes, como todo aquel que quiere comunicarse de verdad, y cuando cree que ya estamos maduros y que los tiempos son los adecuados, da el paso definitivo y al encarnarse asume en Jesús, su querido Hijo, al hombre como lenguaje.  Desde el rostro humano del Hijo se asomará definitivamente al rostro del hombre. La oferta está hecha, la palabra está dicha, el amor está ofrecido, el misterio está entregado, el encuentro y la esperanza ahora son posibles. ‘En darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene más que hablar (cf. Heb 1,1-2)’. ‘Dios ha quedado como mudo y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya lo ha hablado en él todo, dándonos al Todo, que es su Hijo.’

Ser hombre es convivir con una serie de interrogantes, con respecto a la vida cotidiana plena de complejidad e incertidumbre; al mundo interior, el misterioso ámbito de nuestra psiquis, nuestra afectividad, la relación con los demás, nuestras propias sombras, heridas, anhelos; al plano existencial, el sentido y el destino de todos y de todo, la muerte, el amor, la vida más allá del tiempo, la propia vocación. Ser hombre es estar lleno de preguntas, o mejor dicho, ser hombre es ser una pregunta, es tener el maravilloso y tremendo desafío de ir resolviendo y desplegando la existencia con calidad, sentido y responsabilidad; es tener la posibilidad de gozar en el amor y dejar todo más pleno y bello. 

Estamos llenos de interrogantes, pero también nos es ofrecida una Palabra, una certeza, una presencia educadora. Jesús no es una palabra más, no es una más de las palabras que escuchamos, no es una de tantas opiniones. Jesús es la Palabra que hay que escuchar y contemplar, es el amigo frente al cual hay que ir resolviendo la existencia. Escuchar a Jesús no es tener todo claro y resuelto, es tener la luz suficiente para convivir en paz con la incertidumbre, la oscuridad, el dolor, la  muerte, el fracaso, la insignificancia, el anonimato y la soledad. Escuchar a Jesús no ahorra la tarea de pensar, esperar, discernir, de ir tratando de dar a luz el sentido de todo lo que acontece y nos acontece.

Escuchar a Jesús, es salir como él cotidianamente al encuentro del Padre, buscando su rostro, su ternura, su mirada llena de amor intentando adivinar sus deseos, lo que espera de nosotros, lo que le duele y preocupa. Escuchar a Jesús es haber comprendido y constatado que solo se puede existir ante alguien, que la existencia del hombre solo puede vivirse en plenitud frente al Padre. 

A Dios no le gusta decir todo, no sería digno del hombre y de él, Dios dice lo suficiente, lo justo, lo  necesario. Cuando decimos a Dios no le gusta decir todo, es en el sentido de todos los detalles. Dios nos dice todo pero de otro modo, estamos acostumbrados a escuchar mal y a querer escuchar más. Dios nos educa y nos enseña a escuchar bien y profundo. No se trata de más palabras sino de saber escuchar bien lo ya dicho.

‘El que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer alguna visión o revelación…haría agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Jesús, sin querer otra alguna cosa o novedad.’ ‘Podría responder Dios de esta manera: Pon los ojos solo en él, porque en él te lo tengo todo dicho y revelado, y hallarás en él aún más de lo que pides y deseas… y si pones en él los ojos, lo hallarás en todo; porque él es toda mi comunicación y respuesta y es toda mi visión y toda mi revelación… dándoselos por hermano, compañero y maestro, precio y premio. Este es mi Hijo escúchenlo (cf.Mt 7,5). Escúchenlo a él, porque yo no tengo más fe que revelar, ni más cosas que manifestar.’

El que quisiese algo más, ‘no solo en aquello faltaría en la fe, sino le obligaba a Jesús otra vez a encarnar y pasar por la vida y muerte primera. Míralo tú bien, que ahí lo hallarás ya hecho y dado todo eso, y mucho más, en él.’

Si quieres ‘alguna palabra de consuelo, mira a mi Hijo, sujeto a mí y sujetado por mi amor, y afligido, y verás cuántas te responde. Si quisieres que te declare yo algunas cosas ocultas o casos, pon solos los ojos en él, y hallarás ocultísimos misterios y sabiduría, y maravillas de Dios (cf. Col 2,3).’ San Pablo se gloriaba diciendo: ‘Que no había dado a entender que sabía otra cosa, sino a Jesucristo, y a éste crucificado’ (1Cor 2,2). ‘Mírale a él humanado y hallarás más de lo que piensas, en Jesús mora corporalmente toda plenitud de divinidad (cf. Col 2,9).

No hay más fe que revelar, ni la habrá jamás, ‘todo está cumplido’ (Jn 19,30). Se acabaron todas las ceremonias y ritos del Antiguo Testamento. En todo nos hemos de guiar por Jesús hombre, él es la ley y el culto (y de su Iglesia y ministros, humana y visiblemente). Y solo se tiene por palabra sobrenatural, proveniente del Padre, lo que es enseñanza de Jesús hombre y de sus ministros hombres. ‘Si algún ángel del cielo les anuncia otro evangelio fuera de lo que nosotros hombres los evangelizamos, no hay que escucharlo’ (cf. Gal 1,8).

Dios es amigo del gobierno y trato del hombre sea también por otro hombre semejante a él y que por razón natural sea el hombre regido y gobernado.  No hay que dar crédito a cosas sobrenaturales si no pasa por la boca del hombre. Esto tiene el humilde, que no se atreve a tratar a solas con dios, ni se puede acabar de serenar, sin gobierno y consejo humano. Cuando dos o más se juntan en mi nombre, yo estoy en medio de ellos aclarando y confirmando en sus corazones las verdades de Dios (cf. Mt 18,20). El mismo Pablo fue a ver a Pedro para saber si había hecho bien o había corrido en vano (cf. Gal 2,2).

Dios muchas veces nos inspira algo, y no dice el modo de hacerlo, porque, ordinariamente, todo lo que se puede hacer por capacidad y consejo humano no lo hace él ni lo dice, aunque haya un trato muy frecuente y amoroso con ese hombre. Un ejemplo claro de esto es con Moisés y su suegro Jetró, que le dio un buen consejo al verlo recargado de tarea, y Dios no se lo dijo porque aquello podía solucionarse por razón y juicio humano. Lo mismo cuando Pedro es corregido por Pablo (cf. Gal 2,14).

Hay que tener humildad y compartir con otro lo que está en nuestro corazón y el que escucha tiene que ser amoroso y delicado y no hacer que el otro se cierre y no se atreva a comunicarse más. Hay que ser amoroso y dar tiempo con sosiego, dando ánimo y espacio para que el otro pueda decirse.

El amor humilde, obrar de verdad, padecer imitando al Jesús en su vida y sufrimientos, éste es el camino para ir a la madurez espiritual. Hay que tener cuidado que la fe no sea solo algo de conciencia, algo que meditamos y no algo que encarnamos en lo concreto y real de la vida de todos los días.

En María Dios encontró al fin alguien capaz de acoger y encarnar su Palabra, de guardarla en el corazón, de seguirla como discípula y de compartirla como hermana.

HARAN DE ÉL CUANTO QUISIEREN

(Jn 2,1)


La vocación del hombre supera al hombre, por eso existir es de alguna manera estar crucificado, es decir, clavado en un punto intermedio doloroso. No pertenecemos del todo a la tierra, ella sí es donde transcurre nuestra vida, en ella encontramos lo necesario para crecer, pero ella no es nuestro destino, no es capaz de contenernos. Dios es el horizonte del hombre, pero ese horizonte no está al alcance de nuestros humildes pasos, como Moisés, solo lo vemos de lejos, del otro lado del Jordán. El Padre ha roto su silencio, ha tendido la mano, se ha hecho presente en Jesús, nos hace capaces de acogerlo en el Espíritu.

El hombre no puede por sí solo ‘despedir lo natural con habilidad natural’ y tampoco ‘unirse a lo sobrenatural’.


‘Habla, Señor, que tu siervo escucha’ (1Sam 3,10), tal es la actitud del hombre que comprende que Dios tiene la iniciativa en el amor y el deseo eficaz de comunión. ‘Mi hermana es huerto cerrado y fuente sellada’ (Cant 4,12), tal es la voz del esposo expresando que su esposa debe estar cerrada a todo lo que no es él. Cerrada no significa desprecio, significa que no ocupa el lugar central. En lenguaje de amor muchas veces decimos ‘solo existe mi amor’ y eso no significa que no tengamos otros afectos, o que no nos importe lo que le suceda a los demás. Lo que sí hay es una clara confesión de amor, una prioridad indiscutible, no excluyente sino capaz de incluir a todos y a todo. No temamos, el entró estando las puertas cerradas y les dio paz a los discípulos sin ellos saber como eso podía ser (Jn 20,19-20). El entrará en el corazón como un rio de paz y le quitará todos los recelos y sospechas, turbaciones y tinieblas que le hacían temer que estaba o iba perdido. Aunque cueste, no hay que dejar de rezar y saber esperar en desnudez y vacío, que no tardará su bien. Jesús no deja de acudir a su cita de amor, para eso nos creó, para eso se encarnó.


El recogimiento es una opción el bien incomprensible y la consiguiente, necesaria negación de todo lo aprehensible. El recogimiento prefiere concentrarse en el amado, aunque todavía sea un misterio, y no en lo que es claro y simple, pero incapaz de llenar el corazón. El enamorado parece distraído y sin embargo está concentrado en el que ama. Es la respuesta existencial al amor, la vivencia a fondo de la fe, esperanza y caridad. Es un centramiento amoroso en el amado. Toda posesión es contra la esperanza, la cual es de lo que no se posee (Heb 11,1). Cuanto más espera más alcanza. Cuando se quiere obrar activamente estando recibiendo la obra pasiva de Dios, por fuerza la ha de impedir. Rezar tiene mucho de recordar, de volver a pasar por el corazón, y esto es bueno ya que se renueva el amor, se mantiene vivo. Recordar no es vivir del pasado, es aprovechar el amor recibido para poder recordar lo cierto del futuro, y saber interpretar lo incierto del presente.


La opción por Dios es la vocación del hombre, su ser tiene sus dimensiones, solo existiendo ante él se puede no cercenar nuestro corazón, se puede no quedar defraudado de todo y de todos. Si el corazón no encuentra el infinito de Dios, tenderá a darle valor infinito a lo que no lo tiene. De allí la estrecha correspondencia entre el debilitamiento de la opción por Dios y el fortalecimiento de las pasiones. Las pasiones no se sacrifican, se salvan educándolas, necesitan de un amor que las oriente, encause y purifique. 


El amor es lo central, es la vocación esencial, de allí la importancia de enseñar a amar. ¿Cómo? El objetivo es positivo, crear las condiciones para enamorarse, enseñar a amar; el tratamiento negativo, negar lo que impide ser lo que vocacionalmente somos. Enderezar el corazón, es no confundir la meta y detenerse o entretenerse en el camino. Un báculo, o bastón para este camino, es que la voluntad no se debe gozar sino solo de aquello que pone de manifiesto a Dios o permite que otros lo conozcan.


‘El corazón del necio, está donde está la alegría; mas el del sabio donde está la tristeza’ (Ecl 7,5). Esto no es deleitarse en el dolor, sino comprender que la prosperidad puede cegar el corazón, y que la tristeza puede abrir los ojos. Esto es verdad, pero siempre es bueno recordar que muchos, demasiados tal vez, tienen el problema contrario. Cuántos no pueden llegar a conocer a Dios porque no tienen experiencias de belleza, de bondad, de verdad. Sin amores ciertos, sin experiencias que nos pongan de manifiesto lo que está más allá, sin poder encontrarse con lo que tiene sentido, es muy difícil abrir los ojos del corazón, creer, amar y animarse a esperar. Solo con este supuesto se hace verdadero lo anterior. El corazón desesperado se aferrará necesariamente a lo que encuentre para calmar su sed, o se dejará morir quebrantado por una angustia atroz y oscura.


‘El que es fiel en lo poco, también lo será en lo mucho’ (Lc 16,10). Hay actitudes que son esenciales, tan esenciales que su aplicación es permanente. Nada es poco, nada es pequeño para el enamorado. El enamorado es un sediento de encontrar ocasiones para amar, de poder concretar el amor aun en el más sutil de los detalles. Es en lo pequeño donde normalmente podemos medir la temperatura de un amor, es en lo pequeño donde podemos disponernos a lo grande. La respuesta profunda y de calidad no es nunca fruto de una improvisación, sino de un largo, constante y trabajoso camino. Los mártires no se improvisan.


Dios no nos ofrece la vida, las cosas, las personas para que no las amemos, sino para que las amemos como deben ser amadas. Nada sería amable si no estuviese lleno de Dios, amar bien es saber encontrar lo que de él hay en todo y en todos. Así cuanto más crece el amor a algo o a alguien, tanto más crece el de Dios, y cuanto más el de Dios, tanto más el amor al prójimo. El amor de Dios y del prójimo, corren una misma suerte en su crecimiento y en su debilitamiento. No se puede amar bien a uno sin amar bien al otro.


Es cierto que el sentido, la imaginación y la razón, no son capaces de conocer ni comprender a Dios como Dios es, sin embargo esto no significa que sean despreciables. Que algo no pueda todo, no significa que no puede nada. La humildad y la pobreza es saber recoger lo que hay de bueno en todo aunque no sea todo. Eso es ser libre. Cuando lo sensible, como oír música, ver algo agradable, oler un suave aroma, gustar algún sabor, un delicado toque… es motivo y fuerza para amar a Dios, es muy bueno. Entonces no solo no se han de evitar, más bien hay que aprovechar de eso. Hay personas que sin duda se mueven a Dios por lo sensible, y así sirve lo sensible para el fin que Dios lo creó y dio, que es para ser por eso más amado y conocido. El hombre libre recorre la tierra y deja el corazón en Dios. En y a través de todo lo encuentra y lo ama. El que no sienta esta libertad le pueden hacer daño y es bueno apartarse, pero el que así lo crea posible, que viva en paz y sin temor.

Si por oler aromas suaves y delicados, termino apartándome de los pobres y humildes por sentir repugnancia, hay algo que no está bien y me condiciona en el amor. El limpio de corazón, el que no vive ya según el sentido, tiene todas las operaciones de sus sentidos y capacidades ordenadas para el encuentro con Dios. Ese va con todo a Dios, en todas las cosas encuentra algo de Dios gozoso y gustoso, casto, puro, espiritual, alegre y amoroso. Todo lo que ven, hablan, comen, viven les sirve para mayor sabor de contemplación. Pero hasta que venga a tener tan habituado el sentido, tiene necesidad de negar su gozo y gusto para que el corazón no se mueva solo por eso. ‘Lo que nace de carne, carne es; y lo que nace del espíritu, espíritu es’ (Jn 3,6). El problema no es el gusto de las cosas, sino obrar por gusto y no por amor.

El corazón está tan herido que hay que velar mucho, puede que ya no deseemos bienes materiales pero si otro tipo de bienes. Puede que no nos moleste que otro prospere económicamente, pero si que nos entristezcamos porque es alabado o en apariencia vale más que nosotros. ‘El Padre ve en lo secreto’ (Mt 6,2). Hay que esconder la obra buena que realizamos para que solo Dios la vea. Y no solo esconderla a los demás, más aun a uno mismo. ‘Que tu mano izquierda no sepa lo que hace la derecha’ (Mt 6,3). La negación es una confesión de amor. La oración es encuentro de la Persona desde mi persona, con urgencia de amor, sin entretenimientos inútiles. Eso es recogimiento interior. Los verdaderos adoradores, adoran en espíritu y con verdad (Jn 4,24). Hay que saber escoger el lugar más apartado y solitario que se pueda, ese es el lugar de la intimidad. ‘Cuando reces, entra en tu cuarto y cerrada la puerta, ora’ (Mt 6,6), o si no, a los desiertos solitarios, como Jesús lo hacia, y en el mejor y más quieto tiempo de la noche (Lc 6,12). Más que llamados a vivir en la soledad, estamos llamados a vivir desde esa interioridad, sabiendo salvaguardar aun en medio del ajetreo cotidiano, ese espacio interior de comunión y amorosa presencia, que a todo da sentido y calidez.

‘Dios es de tal manera que, si le llevan por bien y a su condición, harán de el cuanto quisieren; mas si va sobre interés, no hay hablarle’. María supo del Amor, se dejó conducir por él, y conmovió a Dios  con el suyo. Su delicadeza hizo que no nos faltase vino en Caná, su oración humilde, silenciosa y acogedora, nos permitió recibir el fuego del Espíritu para poder amar y seguir a Jesús más allá de nuestra pobreza (Jn 2,1; 19,25; Hch 2,1).

Nota: Este escrito tiene como texto orientador Subida al monte Carmelo de San Juan de la Cruz. Para facilitar la oración no se puso las citas correspondientes a cada expresión. La idea es rescatar el espíritu del texto y ofrecerlo en lenguaje más contemporáneo. No se intenta suplantar la lectura personal del mismo sino incentivar y animar a realizarla.
